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Mensaje de Toma de Posesión:

“Lic. Ricardo Medina Farfán, Secretario de Educación del Estado de Campeche, 
que asiste en representación del Lic. Alejandro Moreno Cárdenas, Gobernador 
Constitucional del Estado de Campeche; señores integrantes del Patronato de la 
Universidad Autónoma del Carmen; Honorable Consejo Universitario; respetables 
invitados; confraternidad Universitaria. 

Señoras, señores:

He rendido la protesta de rigor para un nuevo periodo rectoral en la Universidad 
Autónoma del Carmen, y con ello he asumido la responsabilidad histórica de        
trabajar por el desarrollo y la modernidad de nuestra Alma Máter; cuidar y fomentar 
de su patrimonio, su infraestructura y sus programas de estudios; velar en todo   
momento por la buena marcha de la institución, su integridad, la superación        
académica de sus estudiantes y sus profesores; administrar y signar los recursos y 
convenios que hagan posible la ejecución y el cabal cumplimiento de los objetivos 
y metas planteadas en el Plan de Desarrollo Institucional 2017-2021, que en    
próximos días daremos a conocer. Asumo este cargo con la alta responsabilidad 
que me confiere la confianza que en mi persona han depositado, por voluntad     
mayoritaria, libre y expresa a través del voto, quienes conforman el Honorable  
Consejo Universitario. Invoco en este acto el sustento de la legislación universitaria 
en vigor, con fundamento el art. 32, segundo párrafo de la Ley Orgánica, el art. 40 
fracción I del estatuto general, así como lo dispuesto en los artículos del 41 al 44 del 
Reglamento de Funcionamiento del Honorable Consejo Universitario, de fecha 4 de 
julio de 2015. 

Nuestra Universidad es un paradigma entre sus pares del sureste mexicano.  Su 
matrícula estudiantil, sus programas académicos y su infraestructura, se vieron  
acelerados en las dos últimas décadas por los impactos de la inmigración masiva 
que atrajo la industria de los hidrocarburos. Pese a la transición de esquemas que 
registra hoy el sector energético y la disminución de recursos derivados por           
servicios, nuestra institución máter mantiene su grandeza, gracias al esfuerzo de 
sus directivos, académicos y estudiantes, que aportan entusiasmo, innovación y 
visión de futuro. La Universidad Autónoma del Carmen ha respondido con demasía 

a las expectativas que de ella tenía la sociedad campechana de Carmen. Ahora se 
yergue majestuosa sobre los cimientos sólidos de cinco décadas de quehacer    
académico, tecnológico y cultural, que en mucho honran la tarea que                      
desempeñaron sus rectores, cada cual, en su momento histórico, porque             
sembraron para el futuro en un surco fértil. 
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Hoy, los jóvenes estudiantes levantan la vibrante antorcha encendida de las       
ciencias, el humanismo, los deportes y las artes, que son los eslabones de la           
filosofía y de la historia, lugar donde tiene asiento la comunidad del conocimiento. 
Como campechanos, como carmelitas, estamos obligados a cuidar y defender a 
esta institución educativa, la máxima presea académica que se nos entregó hace 
50 años, y que sabiamente ha sorteado los obstáculos y los desafíos que frenaban 
su crecimiento, hasta colocarse en el pedestal de lo admirable y en el altar del 
saber universal, como una fuente pródiga, generosa; como una puerta abierta al 
infinito, oteando nuevos horizontes al humanismo, la libertad y la victoria del saber 
sobre el oscurantismo. 

En esta nueva etapa que se abre a la vida universitaria, habremos de trabajar con 
mayor ahínco para consolidar el proceso de Internacionalización que ya está en 
marcha en dos continentes, donde nuestros jóvenes realizan estancias, estudios e 
investigaciones, en Instituciones de Educación Superior cuyo prestigio es sólido y la 
calidad académica, incuestionable. Seguiremos impulsando el Perfil PRODEP, para 
lograr que más profesores nuestros obtengan esta distinción; así mismo,                 
seguiremos desarrollando estrategias para tener mayor presencia en el Sistema  
Nacional de Investigadores del CONACyT. Dos de nuestros más grandes retos   
académicos. 

Buscaremos las herramientas para sanear e incrementar el Fondo de Pensiones y 
Jubilaciones, a través de estrategias coordinadas entre la institución, el sindicato y 
sus trabajadores; tal vez mediante mecanismos de aportaciones consensuadas que 
garanticen los recursos y la solvencia económica a una respuesta congruente. 
Creemos que privilegiar el diálogo y las voluntades nos permitirá resolver este     
problema en el corto y mediano plazos.  



Vamos a desarrollar Investigación de Tecnologías de carácter internacional, pero 
con impacto local.  La realización de un parque tecnológico de innovación e            
investigación resultante de la sinergia de esfuerzos de la cuádruple hélice: las    
Empresas, la Administración Pública Federal y Estatal, las Instituciones de         
Educación Superior y la Sociedad. De este modo estaremos apuntalando con     
tecnologías de alto impacto e incidiendo directamente a la comunidad,                     
coadyuvando a su desarrollo y a su crecimiento, de manera sustancial y ordenada. 
Lograr la transición de los clásicos servicios al negocio de las ideas y de las           
soluciones al sector productivo con propiedad intelectual y desarrollo de patentes. 
Utilizaremos las herramientas a nuestro alcance para estrechar la comunicación y 
el servicio directo a nuestra comunidad, coadyuvaremos con diferentes actores 
para redefinir vocaciones económicas paralelas al sector de los hidrocarburos. 
Mantendremos la calidad de los programas educativos mediante la evaluación 
periódica de los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación 
Superior, los CIEES, ampliando la cobertura de certificación a todos los servicios 
académicos y administrativos de la UNACAR.

Un proyecto tan ambicioso como laudable, es el reto que se plantea al Honorable 
Patronato Universitario, de convertirse o estar en simbiosis con una Fundación 
dedicada a promover y adquirir recursos financieros frescos que refuercen los 
escenarios donde la Universidad registre puntos de debilidad. En esta tarea, la 
Rectoría y el Honorable Consejo Universitario se comprometen a trabajar a brazo 
partido con el Patronato y la Fundación que resulte, pues el reto hoy de las            
Instituciones de Educación Superior es mayor. 

Los ingresos propios han disminuido hasta en un 90 por ciento, y las bolsas donde 
se participaba para bajar recursos se han reducido en los ámbitos estatal y            
nacional. Las políticas de austeridad, de disciplina y de optimización financiera   
merodean los ámbitos de las Universidades; sin embargo, no estaremos cruzados 
de brazos, sino inmersos en una dinámica que concentrará toda nuestra atención, 
talento y capacidad de gestoría, pues la confianza que nos han puesto en las 
manos no puede ni podrá ser defraudada. En paralelo con el Patronato o la         

Fundación, vamos a explorar nuevas vetas de negocios, financiamientos e             
inversiones. Para ello vamos a necesitar del apoyo solidario y comprometido de 
todos los ciudadanos, nativos y adoptivos, para emprender una cruzada de trabajo 
colectivo por nuestra Universidad. Si hacemos sinergia: El Patronato y el Consejo 
Universitarios, los egresados y los trabajadores, tengo la certeza que sacaremos 
adelante el desafío eminente de tener y ofrecer una Institución más fuerte en lo 
económico, con mayor prestigio, capaz de remontar triunfante el futuro, como lo ha 
hecho en tiempos pretéritos. Apelo a la buena voluntad de los campechanos todos, 
porque sé de antemano que contaremos con el apoyo decidido del empresariado 
de Carmen; con los profesionistas egresados de nuestra Alma Máter, y con el 
amigo de todos los universitarios.  Me refiero al gobernador Alejandro Moreno   
Cárdenas, quien siempre nos ha hecho sentir su compromiso para con la            
educación de los niños y de los jóvenes, como lo ratifica su presencia en este acto, 
que tanto le agradecemos. 
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Amigas y amigos todos: 

Estamos en el umbral de una nueva etapa de la vida universitaria de Carmen. Inicia 
este día un nuevo ciclo rectoral para el periodo julio 2017-julio 2021, que traerá 
nuevos desafíos, pero del cual esperamos también grandes beneficios. Beneficios 
para nuestros estudiantes, que son la razón de ser de esta Institución Máter y del 
futuro de Campeche y de México; beneficios para sus profesores, que habrán de 
profesionalizarse más y mejor, alimentando el intelecto, sus capacidades humanas 
y éticas, sus métodos didácticos y su carácter, para trascender. Fortaleceremos los 
vínculos con los sectores empresarial y social; con las autoridades constituidas y 
con las instituciones y asociaciones civiles, de modo que Patronato y Rectoría 
hagamos equipo con ellos para la obtención de los recursos financieros y coincidan 
en su correcta aplicación, de manera clara, honesta y transparente, como ha sido 
hasta ahora, en el marco de la legislación vigente. Al asumir el cargo de Rector de 
la Universidad Autónoma del Carmen, lo hago con los sentidos abiertos y la         
responsabilidad a flor de piel, pues los retos que implica conducir una Universidad 
hacia su consolidación, son ingentes. No se puede aceptar un encargo de esta 

magnitud únicamente por la vanidad o la ostentación, vicios de la voluntad que   
traicionan la confianza. Y cumpliremos, porque si algo distingue a los                   
campechanos de Carmen, es su voluntad para ceñir el galardón del triunfo.          
Durante los cuatro años concluidos del primer periodo de mi administración         
rectoral, mi esposa Laura Canul, se puso al frente del Comité de Damas                 
Voluntarias de la UNACAR, sin percibir ninguna remuneración económica, sino  
únicamente por solidaridad y altruismo, fortaleciendo las acciones de trabajo y  
convivencia entre los estudiantes, los Centros de Desarrollo Infantil Baby Delfín, 
incluso entre el personal sindicalizado y de confianza en fechas importantes del 
calendario cívico. Laura, en verdad, gracias por tu comprensión y el                   
acompañamiento con mis hijos Ana y Mario. Al Sindicato Único de Trabajadores de 
nuestra Institución Máter, muy especialmente a su secretaria general, la Lic. Gilda 
Angélica Argáez a quien le patentizo mis respetos y la mejor disposición para   
mantener el diálogo para impulsar nuevas fórmulas de colaboración mutua en el 
marco del Contrato Colectivo de Trabajo, consciente de los problemas complejos 
que pulsa la Universidad no son privativos de ella, sino que permean a todos los 
sectores.  Trabajando juntos, institución y sindicato, pugnaremos por hallar           
soluciones congruentes a problemas comunes mediante puentes de comunicación 
permanente. Exhorto a todos los trabajadores de nuestra Casa de Estudios a      
fortalecer ese orgullo de pertinencia y de eficiencia con que realizan sus                 
actividades. Todos somos la Universidad, pero en cada uno de ustedes hay una 
singularidad de cariño y respeto por lo que son y lo que representan, de modo que 
la comunidad ve en los trabajadores universitarios a los representantes más         
auténticos y dedicados, al servicio de ellos y de sus hijos. 
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Cincuenta años de vida universitaria son, para los carmelitas, el signo más       
ejemplar de lo que es la UNACAR en estos días y cuanto se espera de ella en lo 
futuro. Celebramos lo que se cosechó en cinco décadas, con mucho esfuerzo y 
dedicación, pero sembraremos más, con firmeza y responsabilidad. Hace 50 años 
recibimos un campus y las escuelas Secundaria, Preparatoria y Normal de      
Maestros. Pero lo más valioso fue, quizá o sin él quizá, la fe inquebrantable de sus 
profesores y directivos, mujeres y hombres de amplio espíritu, que abonaron aquel 

patrimonio hasta verlo convertido hoy, en una Universidad que oferta 28                    
licenciaturas a través de ocho facultades y 5 Posgrados de calidad en tres Campus 
Académicos, más el plus de nuestras preparatorias y de la Educación a Distancia. 
Como se ve, la cosecha ha sido fértil y no podemos ni debemos detener el paso. 
Con voluntad y calidad, la UNACAR tiene y tendrá futuro. Ahora mismo                    
reanudamos el paso, alta la frente y sereno el semblante, para abrir nuevas         
brechas al futuro incierto, porque la Universidad es la institución del mañana que 
iniciamos hoy, siempre renovada y siempre cambiante; siempre innovadora y  
siempre transformándose: Alterna al presente; Gregaria al pasado; proclive al 
futuro en una dialéctica sin tiempo. La UNACAR es la casa de los jóvenes de los 
que sueñan y de los que perseveran en el estudio para hacer realidad sus ideales, 
sus ilusiones y sus metas; Es el crisol donde se amalgaman los saberes y los   
tiempos, donde la larva de una idea se incuba para crear el Universo; es el yunque 
donde se forjan mujeres y hombres libres, que han escogido el estudio para        
manifestar a sus semejantes su deseo de ser útiles, como ciudadanos y como    
profesionistas, como servidores públicos al servicio de la salud, los derechos 
humanos y la nación misma, y un día podrán contarse entre los hombres que         
hicieron Patria, gracias a que en sus corazones habrá germinado la semilla de la 
educación, la ciencia, la ética y la cultura, que recibieron de su Alma Máter, la     
Universidad  Autónoma del Carmen. Esta es la UNACAR que soñó el general José 
Ortiz Ávila cuando colocó sus cimientos; esta es la Universidad que abonaron    
Presidentes y gobernadores bajo la gestoría incansable de sus rectores. Y ante 
esta memoria egregia, deposito este día la ofrenda de mis respetos y de mi           
admiración, por todo lo que nos dieron. 
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Por mi parte, reafirmo aquí, con ustedes por testigos, que estoy listo para conducir 
nuevamente a esta ejemplar institución educativa, en mi calidad de Rector,            
poniendo en ello toda mi voluntad, mis experiencias, mis esfuerzos y capacidades, 
para hacerla más plural, más grande, más dinámica, más libre. Asumo la Rectoría 
con responsabilidad, pero también con la humildad que he aprendido de mis        
mayores, de sus estudiantes y de sus profesores: Es un ejercicio de libertad que 
mucho aprecio y que practico como modelo de vida. Queremos que todos los    

campechanos participen de este orgullo que nos embriaga como universitarios de 
Carmen, pero que de ninguna manera nubla los sentimientos de fraternidad y de 
identidad que nos unen en torno a un eje primordial: Campeche. Por ello nuestros 
símbolos: el delfín, que representa el espíritu libre y jovial de los estudiantes; y el 
Faro que, rompiendo la oscuridad, enseña el camino por donde se ha de llegar a la 
victoria. 
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La UNACAR trabaja por el futuro de Carmen y Campeche, así como “Por la       
Grandeza de México”.”


